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      Sinopsis

    
    Garrett Gray tiene novia, la hermosa e inigualable Cherokee Lee, pero después de unos meses, se ha ido alejando de ella, de todos, y nadie sabe por qué. Melville Green es amigo de él, el más cercano a Garrett, y un día este le habla como si nunca se hubiera distanciado, y le ruega que vaya a su casa para allí pedirle el favor más loco del mundo: que lo ayude a terminar con su novia. 

    Como es obvio, Melville está confundido, sobre todo porque pensaba que Garrett estaba loco por Cherokee, pero después de muchas palabras termina aceptando y es quien manda el mensaje de texto que le pone fin a la relación.

    Sin embargo, las cosas no son tan sencillas y Melville lo sabe más que bien. Está preocupado por su amigo, porque no suele pedir favores tan alocados y mucho menos respecto a su queridísima Cherokee, y eso sumado a la lejanía que guardó de todos por varias semanas…

    Por precaución, termina revisando el historial de la computadora de su amigo, y cuando ve una de las últimas páginas visitadas…

    Por ahí podría decirse que verdaderamente comienza todo.

    


    
      Dedicatoria

    
    A todos los Gray Garrets que hay en el mundo.

    


    
    
      
      Capítulo 1
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    Garrett Gray era el chico con el cabello más rojo que había conocido en toda mi vida. Sin embargo, esto no era lo más llamativo de él —al menos, no para mí. Lo más llamativo de él eran las pecas que tenía en las mejillas, además de su constante búsqueda de una estrella, que no era sino otra forma de llamar a eso que le hacía falta pero que, como no sabía qué era, nombraba de dicha manera.

               Después de hacerse novio de Cherokee, la chica por la que tanto había estado babeándose durante meses, se alejó de mí. Pero no, que nadie piense mal, por favor; a los dos meses de hacerse novio de ella, se alejó de todos. Estuvo así aproximadamente por dos o tres semanas, sin acompañarnos a las salidas grupales, sin participar en las conversaciones de la hora de la comida, y si bien los demás del grupo nos preguntaban qué le ocurría al pelirrojo —a su novia y a mí, que éramos los más cercanos a él—, ninguno sabía la respuesta por lo ya mencionado: él se había alejado de TODOS, incluyéndonos a ambos.

               Había incluso comenzado a pensar que nuestra amistad había llegado a su fin, que nunca más nos hablaríamos, hasta que un viernes me llamó en la hora de la salida.

               —¿Qué ocurre, Garrett? —le pregunté—. ¿Todo está bien?

               Se veía preocupadísimo. Tenía unas ojeras que daban miedo. Sus pecas seguían ahí, pero me parecía que no era el mismo pelirrojo alegre al que solía llamar mi amigo.

               —Necesito que vayas a mi casa en la tarde. Por favor.

               Fruncí el ceño.

               —¿Para qué?

               —Te lo explicaré todo allí.

               —De acuerdo, pero… no es para pedirme un favor, ¿cierto? Porque, sin ofender ni nada, pero llevas semanas que ni me hablas. El colmo sería que lo hicieras únicamente porque necesitas un favor de mí.

               Sus ojos me suplicaban que no lo abandonara. Hasta cierto punto me conmovieron, pero una mayor parte de mí se enojó al comprender que sí era para pedirme un favor.

               —Melville, por favor…

               Suspiré, negando con la cabeza.

               —¿A qué hora en tu casa?

               Y por primera vez en mucho tiempo, lo vi sonreír.

    


               Cuando faltaron quince minutos para la hora en la que Garrett me había citado en su casa, salí de la mía, disponiéndome a caminar. Siempre iba caminando hasta la suya; me gustaba mover las piernas, ver los pocos árboles que quedaban en la ciudad mientras lo hacía, y pensar, aunque fuera con el bullicio típico de autos y bocinas resonantes a la espalda.

    Garrett y yo no éramos mejores amigos, pero podría decirse que éramos algo muy parecido a eso. Nos sentábamos juntos a la hora de comer, con alrededor de otros siete u ocho compañeros más de clases, tradición que comenzó más o menos desde los diez años, pero él y yo tener una amistad en sí en ese entonces… no, no era eso. Años después, el grupo fue variando, gente fue añadiéndosele, otra fue yéndose con otros grupos, a formar los propios, pero ambos siempre permanecimos en el mismo, y eso es lo importante. 

    ¿Era el destino, el universo, algo así de majestuoso y contundente que quería que nos acercáramos el uno al otro, que estuviéramos presentes nuestras mutuas vidas? No lo sabía con exactitud pero, fuera lo que fuera, estaba feliz de que existiera.

    Y llegué frente a la casa del pelirrojo más pelirrojo del mundo. Vi la puerta, los arbustos, el porche tan bien decorado, y suspiré. Solo esperaba no arrepentirme de haber accedido a ir en primer lugar. Presioné el botón del timbre y su madre me recibió. Me sonrió, tuvimos una plática breve, y me indicó que podía ir a la habitación de su hijo, que se encontraba en ella desde hacía rato. 

    Al toparme con la puerta de dicha habitación, volví a suspirar. La toqué, y su dueño no se hizo esperar.

    —Pase —anunció e hice como me pidió.

    Todo seguía viéndose tal como lo había visto la última vez que había ido…

    Todo menos Garrett, por supuesto.

    —Entonces… —comenté, acercándomele—. ¿Qué favor necesitas que te haga?

    Y él también suspiró.

    —Necesito que termines con Cherokee por mí.
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    Lo miré con cara de póquer.


    —Debes estar bromeando.


    —Estoy hablando en serio, Melville. Necesito que termines con ella.


    —¿Cómo demonios voy a terminar con ella, si tú eres su novio?


    Suspiró y se rascó la cabeza, estresado.


    —Lo que quiero decir es que puedes escribir un mensaje de texto y enviárselo, pero hacerlo tú, no yo.


    —Si tú quieres terminar con ella, ¿por qué demonios me pones a mí a hacerlo?


    —PORQUE SOY UN MALDITO COBARDE Y NO PUEDO HACERLO SOLO, JODER —Lo miré con impresión. Se pasó la mano por la cara, como si intentara calmarse. No obstante, no había servido mucho—. Lo siento, solo… Estos días han sido estresantes. 


    —¿Qué ha ocurrido estos días? De hecho, ¿por qué quieres terminar con ella, así tan de la nada? Estuviste babeándote por ella meses, Garrett. Meses.


    Se sentó en su cama. Me indicó que podía imitarlo, y lo hice.


    —Ella… no es lo que estoy buscando.


    ¿De nuevo el cuento de su estrella? Ya no sabía ni qué decirle al respecto.


    —¿Y qué estás buscando?


    —No lo sé, pero sé que no es ella.


    Asentí con lentitud. Si a mí me dolía oírlo, no podía imaginar lo que le dolería a Cherokee al enterarse…


    —¿Y si luego se te pasa? ¿Y si terminas con ella y luego te das cuenta de que en realidad no era lo que querías?


    —Es que precisamente eso fue lo que pasó: comencé con ella, y luego me di cuenta de que no era lo que quería, ¿entiendes? Y… —Me miró y tragó saliva. Se veía tan destruido que me costaba no abrazarlo ahí mismo hasta que ya estuviera bien de nuevo—. No tienes idea de lo culpable que me siento por haber entendido todo esto, pero no puedo evitarlo. 


    —Es que suena bastante loco, la verdad, pero…


    —No soy feliz con ella —me interrumpió viéndome a los ojos con sinceridad. Los suyos eran tan verdes y tristes que casi me dejaban mudo—. Y no creo que quedarme a su lado sea justo sabiendo eso.


    —Claro, entiendo.


    —¿Crees que está bien lo que estoy haciendo?


    —Se trata de tu felicidad, Garrett. ¿Cómo podría estar mal algo que haces, si al hacerlo serás feliz?


    Sonrió.


    —Gracias por comprender.


    Se levantó para, por lo que me pareció, darme un abrazo, pero sonó una notificación proveniente de su computadora y fue de inmediato a verla. Dio un par de clics y regresó a mi lado, dejando en la pantalla la imagen de fondo a la vista.


    —Entonces… —dije—. Quieres terminar con ella.


    —Sí —Se veía más tranquilo—. Necesito terminar con ella.


    —Ah, ¿te das cuenta? Necesitas, tú, porque eres tú quien lo…


    —Me refiero a que necesito que me ayudes a terminar con ella… porque sé que solo no puedo hacerlo.


    Suspiré y asentí, tendiendo mi mano en su dirección.


    —Dame tu teléfono.


    —¿En serio lo harás? —Su voz estaba cargada de emoción—. ¿Por mí?


    —Pues eso es lo que hacen los amigos, ¿no? Ayudarse mutuamente y hacerse favores, aunque hayan pasado semanas desde la última vez que se hablaron…


    Se mordió el labio, bajando la vista. Joder, que así sus pecas resaltaban más y se me hacían demasiado adorables.


    —Lo siento, Melville.


    —No, está bien. Es decir, no es como si tuviéramos un contrato o…


    Se acercó a mí y me abrazó. Me mordí el labio y lo sentí suspirar contra mi camisa.


    —Lo lamento por haberme alejado —confesó—. Yo… necesitaba tiempo para pensar, ¿sí? Y necesitaba hacerlo alejado de todos.


    —¿Incluso de mí?


    —Sí. Aunque no lo creas, incluso de ti.


    Después de unos segundos, se despegó de mí. Fue a buscar su celular y me lo entregó en la mano. Pasé a mirarlo con preocupación. 


    —¿Estás seguro de que quieres terminar con Cherokee por mensaje de texto?


    —No me atrevo a terminarle cara a cara, así que no me queda más opción.


    Suspiré. Pensar que en su momento podría decirse que hasta fui yo quien le insistió e insistió para que la invitara a salir…


    —¿Estás completamente seguro? Porque…


    Me puso la mano en el hombro y me miró a los ojos. Los suyos eran tan verdes que me costaba no desviar mi atención de ellos.


    —Nunca he estado más seguro sobre nada en mi vida, Melville, así que sí, manda ese mensaje.


    Discutimos unos segundos sobre más o menos qué iba a decir. Sin embargo, no fueron demasiados segundos; a mi amigo pelirrojo no parecía importarle demasiado si le partía el corazón o no a la que pasaría a ser su ex novia.


    —No puedo creer que en serio vayas a terminar con ella por un mensaje de texto —hablé mientras escribía algo que no se viera tan hijo de puta.


    —Oh, yo no voy a ser quien termine con ella por un mensaje de texto. Serás tú quien lo haga.


    —Tú debes ser el colmo, de verdad —No hablamos por unos segundos y le tendí el teléfono—. A ver, ya está listo. Revísalo por si le quieres cambiar algo.


    —Bien, bien —Tomó el celular y asintió a medida que iba leyendo—. Me parece perfecto.


    —¿Estás seguro? Porque a mí me parece un poco rompecorazones.


    —Creo que no hay una manera bonita de terminar con alguien, Melville. Y esto es lo mejor que podemos hacer.


    —No, creo que lo mejor sería que hablaras con ella directamente, explicándole cara a cara por qué no puedes continuar con la relación y…


    —No puedo hacer eso —Su voz sonaba culpable—. Soy demasiado cobarde.


    Suspiré. 


    —Ten, envía el mensaje de una vez.


    —No, por favor. Envíalo tú… A mí se me hace…


    Lo miré a los ojos.


    —No puedes huirle a las cosas difíciles toda tu vida, Garrett. Además, ni siquiera estás haciendo esto solo, así que termina de una vez y presiona enviar.


    Lo hizo. La habitación estuvo llena de silencio segundos después, segundos en los que esperábamos un mensaje de respuesta o una llamada entrante que nos reventara los tímpanos con los chillidos que de seguro Cherokee iba a pegar. No obstante, el grito que oímos fue de otra persona.


    —¡GARRETT! —era su mamá—. VEN ACÁ UN MOMENTO, POR FAVOR.


    —Eh… —dijo él—. Ya regreso.


    —Sí, claro. Si responden, no abriré el mensaje hasta que regreses.


    —Gracias.


    Salió de su habitación y oí sus pasos resonando en el pasillo. Miré las paredes, los estantes: todo seguía como lo recordaba. Lo único que había cambiado, a mi vista, era el fondo de pantalla de la computadora de mi amigo y…


    Fruncí el ceño, acercándomele al aparato. ¿Cuándo demonios había cambiado su fondo de pantalla? Y, más importante aún, ¿por qué lo había hecho? 


    Bueno, la imagen de ahora eran estrellas, y la de antes era una fotografía de él y su ahora ex novia… por lo que podría decirse que hasta cierto punto era de esperarse que ocurriera…


    Me pregunté qué otras cosas podría revelarme el computador, y por pura curiosidad abrí el navegador que había dejado minimizado. Era la página de YouTube, y no se veía nada raro o fuera de lo común, salvo alguna que otra canción que no sabía que mi amigo pelirrojo escuchaba, porque no sonaba muy a su estilo. 


    Sin embargo, decidí arriesgarme un poco más y abrí otra pestaña. Intenté pensar rápido, porque podría llegar en cualquier segundo, y al final marqué las teclas que me darían acceso a su historial. ¿Por qué hacía todas estas cosas, si no eran propias de mí? No estaba del todo seguro, pero algo me decía que hacía bien en verlas.


    Gracias a Jesucristo, Garrett era de esos que olvidaban vaciar su historial. Las últimas cinco páginas visitadas no eran nada del otro mundo, pero seguí bajando y me fijé en tres búsquedas en Google que me dejaron con la boca abierta. Las leí de abajo hacia arriba, como era de esperarse.


    “¿Qué hacer si eres un chico y no eres feliz con tu novia?”


    Había dos links más en el medio, pero me fijé en la siguiente búsqueda que me pareció importante.


    “¿Qué hacer si eres un chico y descubres que no te gusta tu novia?”


    Y el último y más importante de todos:


    “¿Está bien ser un chico y querer experimentar con otros chicos?”


    Y para mi suerte de mierda, segundos después lo oí entrar en la habitación.
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    —Melville, lo siento por… —comenzó a decir mientras abría la puerta, pero se interrumpió cuando me vio sentado en el escritorio de la computadora. Frunció el ceño—. ¿Qué haces allí?

    —Es que me provocó escuchar una canción y la estaba buscando en YouTube, ya sabes, ja, ja…

    —Oh… —Se encogió de hombros, cerrando la puerta detrás de sí. Aproveché los segundos para cerrar la pestaña en la que tenía abierto su historial. Se sentó en la cama—. ¿Cherokee no ha contestado?

    —Creo que sí —inventé, aunque no había oído nada—. Revisa por si acaso.

    —Está bien —Tomó el teléfono y suspiró—. No. Nada de nada.

    —No sé si decirte lo siento o no, porque como de verdad querías terminar con ella…

    —Oye, tampoco es que soy un insensible. Es que simplemente… no lo sé. Ya no era feliz con ella, ¿entiendes?

    —No me pasó con Hunter, así que no, no lo entiendo.

    Se pasó la mano por el pelo.

    —¿Todavía te duele lo de él?

    —Estábamos juntos y se fue del país. Claro que me duele.

    —Pero eso fue como hace cuatro años.

    —Éramos jóvenes, sí, pero lo que sentíamos por el otro era sincero —Sonrió ante mi imitación de un abuelo—. A veces me pregunto dónde estará, ¿sabes? Si estará con algún chico o…

    —¿Él era gay?

    —Bisexual. 

    —Oh —Asintió lentamente. 

    No sabía qué decirle, sobre todo por lo que había recién descubierto en su historial. Para mi suerte, se me ocurrió otra cosa de la que hablar.

    —¿Qué estabas diciendo cuando entrabas a la habitación?

    —Oh… —Se rascó la cabeza—. Que mamá me había mandado a hacerle un favor, que por eso había tardado. Pero ya está listo.

    —Genial.

    —Sí —Nos quedamos en silencio unos segundos—. ¿Tienes planes? ¿Vas a hacer algo ahora o…?

    ¿Y si yo era el chico con el que quería experimentar? No podía sacarme el pensamiento de la mente por nada del mundo, y lo odiaba, pero no podía evitarlo.

    —Había pensado en hablar contigo un rato, si quieres, claro, o que nos pusiéramos al día o… —El teléfono del pelirrojo sonó. Este lo miró de inmediato y lo tomó, presionando su pantalla y sonriendo al instante—. ¿Qué dijo?

    Se aclaró la garganta.

    —¿Y en serio creías que seguíamos teniendo una relación después de dos semanas sin siquiera decirme hola? ¡Vete al infierno!

    —Guao… —comencé, pero él se echó a reír. Se veía ligero y eso me encantaba. 

    —¿Sabes qué, Melville? Sí, hoy nos vamos a poner al día y a olvidarnos de todo lo demás.

    


    Estuvimos oyendo música y hablando de todo y de nada por dos horas, aproximadamente. Estábamos sentados en su cama, con una considerable distancia entre ambos, pero a pesar de ello era genial; me sentía mucho más cercano a él que hacía un mes, y eso ya era mucho decir. 

    Llegado un momento, su mamá entró a la habitación y nos llevó unos snacks para comer, además de unos jugos. Cuando la mujer se retiró, después de haber conversado con ella un poco, mi amigo pelirrojo y yo nos quedamos en silencio unos minutos. Imaginé que cada quien estaba pensando en sus propias cosas, pero terminé preguntándole:

    —¿Estás bien? Respecto a lo de Cherokee y eso.

    Suspiró.

    —¿Puedo ser completamente honesto contigo?

    —Siempre.

    —Estoy triste, pero no creo que sea por las razones correctas. 

    —¿A qué te refieres?

    —Ya no la quería, Melville. Es decir, no de esa forma, ¿entiendes? No me gustaba. 

    Me quedé sin aire. Escucharlo salir de manera tan sincera de sus labios… Eso era otra cosa.

    —Eso es triste.

    —Demasiado —volvió a suspirar—. No sé qué me pasa.

    —Pero, ¿es porque te gusta alguien más o…?

    —A estas alturas, de verdad no sé qué responderte.

    No pude evitar que lo que había visto en su historial me viniera a la cabeza. 

    ¿Por eso había terminado con ella, porque le gustaba un chico? 

    Si para mí era una sorpresa, ni me podía imaginar cómo sería todo eso para él…

    —¿Eso es un sí o un no? —insistí y sacudió la cabeza.

    —Es un no tengo ni idea de qué pasa conmigo, así que no puedo darte una respuesta concreta todavía. 

    Me acerqué a él y le puse la mano en el hombro. Dirigió su mirada a mis ojos.

    —Todo va a salir bien al final, Garrett. Lo prometo.

    —Pero… —Parecía un niño perdido. La vista me parecía en cierta medida adorable, pero sabía que para él no debía sentirse así. Deseé poder consolarlo de forma más efectiva—. ¿Y si no pasa? ¿Y si al final no todo sale bien y…?

    —Claro que va a salir bien. No sé exactamente por qué estás pasando en estos momentos, pero no eres la única persona que lo ha tenido que vivir, y te aseguro que lo superarás, así como muchas personas lo han superado también —Había una pequeña sonrisa en sus labios. Me gustaba cuando sonreía así, porque sus pecas resaltaban más—. Además, no estás solo. Estoy contigo para lo que necesites.

    Su cara adquirió una expresión seria, a la vez que sus ojos un brillo que no había visto antes. No sabía si me preocupaba o qué cosa, pero no podía apartar mi mirada de él.

    —¿Para… lo que necesite? —preguntó en voz baja y lenta, y sentí mi estómago temblar, recordando la última pregunta que vi en su historial de la computadora.

    Mierda, ¿pensaría que me refería a que experimentaría con él para ver si le gustaban los chicos? Porque no iba a hacer eso. 

    Es decir, él era lindo, realmente lindo… pero yo no era tan fácil. 

    —Sí —respondí—. Para, ya sabes, escucharte, darte apoyo moral, decirte palabras de aliento… Las cosas normales que hacen los amigos por sus amigos.

    —Oh… —La chispa se fue de sus ojos y quedé anonadado. ¿Qué demonios estaba pasando? Estaba más perdido que en clases de matemáticas—. Gracias —Forzó una sonrisa y suspiré.

    —¿Estás bien? —volví a preguntar—. Te ves como… no lo sé. Triste. Y honestamente, Garrett, no lo pareces por lo de Cherokee.

    Volvió a suspirar, pero más pesadamente que antes. 

    —No sé ni cómo me siento.

    —¿Quieres un abrazo? Sé que no es la cura para todos los males, pero…

    Sonrió de lado y se me acercó, abrazándome. Le correspondí y se relajó incluso más contra mí, de forma que podría decirse que estaba atrapado entre su cama y él. Y no era que me quejara, porque no la estaba pasando nada mal, pero no podía evitar que mi mente se llenara con cientos de preguntas.

    —Gracias, Melville.

    Sonreí, cerrando los ojos.

    —Cuando quieras.
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    Los siguientes días fueron algo interesantes en lo que a mi algo parecido a mejor amigo se trataba. En el colegio, Cherokee lo ignoraba, y cuando nos sentábamos en la mesa a comer todos juntos, la mejor amiga de ella a veces le dedicaba a mi amigo pelirrojo unas miradas que, si tuvieran el poder de matar, él ya estaría más que enterrado. 

    Sin embargo, los demás parecían no darle mucha importancia al asunto. Tal vez se debía a que no se trataba sobre ellos, por lo que no era de su incumbencia, pero me alegré profundamente ante el hecho, porque era un peso menos de mis hombros.

    Garrett parecía estar mejorando con los días, pero de forma tan paulatina que era casi imperceptible. Su humor iba volviéndose un poco más alegre, su sonrisa un poco más presente, pero continuaba sin ir a las salidas grupales y conversar mucho cuando nos reuníamos en la mesa a comer en el colegio.

    No obstante, cuando se trataba de mí era otra cosa. Parecía que él se había alejado de TODO el mundo, a excepción de mí, y si bien era cierto que esto me gustaba —porque, ¿a quién no le gustaba ser la excepción?—, no sabía cómo interpretarlo.

    ¿Era por lo que había descubierto en su historial de la computadora hacía unas semanas, o era simplemente porque yo era la persona a quien él era más cercano desde antes de Cherokee? Era difícil saberlo, y no sabía exactamente cómo preguntárselo, por lo que no lo hacía.

    Y así fue pasando el primer mes desde su rompimiento con su primera novia: ambos íbamos pasando más tiempo juntos que en las últimas semanas, de forma que parecía que estábamos recuperando los días en los que habíamos dejado de hablarnos. Vimos películas, conversamos, oímos música, comimos comida chatarra, hicimos tonterías y, en fin, actuamos como el par de adolescentes de dieciséis años que éramos.

    Cuando iba a su casa los fines de semana, a veces él salía de su habitación por unos minutos, porque su mamá lo llamaba, y aprovechaba esos momentos y buscaba su historial en su computadora. Las primeras semanas post rompimiento con Cherokee no encontré nada llamativo, más que canciones algo tristes en YouTube, pero eso no era de extrañar considerando dicho hecho.

    Sin embargo, cuando ya estábamos entrando en aproximadamente la semana 5, sí conseguí ciertas búsquedas que me dejaron meditabundo.

    “¿Está bien ser un chico y estar deprimido?”

    “¿Está bien que un chico diga te extraño?”

    “¿Está bien que un chico le diga te amo a otro chico?”

    Cuando veía esas cosas, me daban ganas de llorar. No en sí por verlas, sino por saber que había chicos en el mundo que de verdad colocaban esa clase de preguntas en buscadores, porque tenían ese tipo de inquietudes debido a lo que la sociedad establecía. Desde hacía años a mí me había dado igual eso de los roles de género, lo que se esperara que hiciera debido a mis cromosomas y los estándares sociales que debía cumplir por ser un chico. 

    Yo era una persona sensible, y no dejaría de serlo, a la vez que no me avergonzaría de ello, simplemente porque era un chico. ¿Quería decir o hacer algo cursi, algo no estereotípicamente de chico? Lo hacía, sin más. No me importaba lo que la gente pudiera decir de mí, pero sabía que no todos los chicos eran como yo.

    Minutos después de ver eso, mi amigo pelirrojo volvió a entrar en la habitación. Para ese momento yo ya estaba de nuevo sentado en la cama, por lo que él no había visto que había estado mirando su computadora. Llegó a mi lado y suspiró, recostando la cabeza de una almohada.

    —¿Garrett? —inquirí y él gruñó en respuesta—. ¿Puedo preguntar algo respecto a tu ruptura con Cherokee?

    —Claro.

    —¿Cómo puedes explicar que la chica por la que te babeaste durante meses de la noche a la mañana ya no te gusta? Es que… lo he pensado por días enteros y no encuentro explicación. 

    Suspiró.

    —Yo tampoco le encontraba explicación al principio, pero después de unos días lo fui pensando y pensando y me di cuenta de que era como cuando ves un anuncio televisivo de un nuevo producto en el mercado, y apenas lo miras juras que serás feliz cuando lo tengas. 

    —¿Estás comparando a Cherokee con una bebida de Starbucks? —pregunté con incredulidad y se echó a reír.

    —Cuando lo dices así, suena cruel.

    —Es que suena así, la verdad…

    —Sí, lo sé…

    ¡Qué tristeza, por Dios!

    Mi amigo pelirrojo tomó aire y continuó:

    —En fin. El punto es que te hacen creer que necesitas algo para ser feliz, para estar completo, pero cuando finalmente lo tienes te das cuenta de que nada cambió. Tu vida sigue igual que antes, sigues igual de vacío y… 

    Joder, que a medida que hablaba me deprimía más y más…

    —¿Te sientes vacío?

    —¿Puedo ser honesto contigo?

    —Por supuesto.

    —Ella era hermosa, era muy bonita, pero había algo que faltaba, ¿sabes? 

    —¿Algo como qué? 

    —No lo sé. La veía a los ojos y… notaba que en ellos faltaba algo que yo estaba buscando. 

    —¿Y lo sigues buscando?

    —Claro.

    Sonreí de lado.

    —A tu estrella…

    —Sí… —Por su tono de voz, supe que estaba sonriendo—. Estaba buscando a mi estrella, y resultó que, después de todo, no era Cherokee.

    Desde afuera sonaba cruel, pero no podía imaginar lo que era estar con alguien y luego darte cuenta de que esa persona no te hacía feliz, que no la querías de esa forma, que no te gustaba. Y eso, sumado a las recientes palabras que había dicho, además de lo que había conseguido en su historial de la computadora…

    Sí, parecía que mi amigo estaba pasando por una crisis de identidad. 

    —¿Y crees que esa estrella de verdad existe?

    —Tiene que existir, Melville. Tiene que existir, porque… no pude haber venido a la Tierra a buscar algo que no existe. Me rehúso a creer eso.

    Sonreí, pasando a verlo. Estaba con la mirada fija en el techo, como a medio metro de distancia de mí, a la derecha, y entre las manos tenía un cojín. Sus orbes verdes resaltaban con la luz.

    —¿Puedo decirte algo que quizá te impresionará un poco? —asintió—. Eso que me explicaste hace unos segundos, lo de ese algo que faltaba en los ojos de Cherokee, me suena a lo que dicen muchos gays que se sienten obligados a tener novias para satisfacer los estándares sociales y que de esa forma no los molesten.

    Suspiró y apretó el cojín con lentitud, como si necesitara algo a lo que aferrarse. 

    —Yo no… no sé qué decir —murmuró y cerró los ojos, mostrando una expresión triste, comenzando a rodar en sí mismo hacia su izquierda.

    —Nadie te obligó a tenerla como novia. Nadie te presionó para que…

    Y llegó exactamente a mi lado. Estaba con la cara escondida en mi costado derecho, y seguía presionando el cojín como si su vida dependiera de ello. 

    —Creí que era mi estrella, Melville —dijo y sonreí de lado. Me parecía un chico tan perdido como la estrella que tan desesperadamente estaba buscando. 

    —Pero no lo era —susurré y asintió, sin decir nada por unos segundos. 

    Su cabello me pareció más llamativo esa vez que todas las anteriores, y eso era mucho decir, porque era demasiado rojo como para pasar desapercibido. Se veía suave y adorable, como si… me pidiera a gritos que lo revolviera.

    Después de leves dudas, lo hice. Tampoco era como si me fuera a morir por ello, ¿cierto?

    Y suspiró.

    —Melville, tú… —comenzó en voz baja—. ¿Crees que…? —Sacó su cara de mi costado y me miró a los ojos. Resaltaban tanto que me costaba apartar mi mirada de ellos. Y joder, qué lindos eran—. ¿Crees que alguna vez encuentre a mi estrella?

    Continué acariciándole el cabello y tragué saliva.

    —Por supuesto. Es como tú mismo dijiste, ¿ves? que… no puedes haber venido al mundo para no encontrar eso que tanto buscas.

    Me miró a los ojos y una corriente eléctrica me atravesó la espalda. ¿Era normal que sintiera eso debido a un amigo y nada más? Estaba por entrar en Google y comenzar una de las búsquedas al estilo Garrett Gray.

     —Tus… —dijo en voz baja, con expresión seria—. Tus ojos son muy lindos, Melville.

    Y ahora quería besarlo…

    ¡¿Por qué esas cosas me pasaban a mí, justo en ese momento, y precisamente tratándose de esa persona?!

    Lo siguiente que supe es que su madre tocó la puerta y ambos nos alejamos del otro automáticamente. Él dijo adelante, la señora nos contó unas cosas, nos pidió hacerle un favor, y toda la magia de hacía unos segundos se esfumó como si nunca hubiera existido. 

    Sin embargo, sí había existido. Yo había estado consciente de eso, había estado consciente de ese instante de tensión en el que parecía que íbamos a besarnos, y lo único que deseaba, aunque no me lo admitiera a mí mismo, era que Garrett también hubiera estado consciente de él.
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    Las siguientes semanas fueron suaves. Continuábamos reuniéndonos en su casa, viendo películas, riendo, conversando de todo y nada, escuchando música juntos, pero momentos de tensión como el de ese día no volvieron a repetirse —al menos, no por esos días. Sin embargo, lo que sí ocurrió fue que noté que ambos lentamente nos íbamos viendo de forma mucho más seguida que antes, al igual que más constante, y no sabía exactamente qué pensar al respecto. 

    Es decir, yo… amaba verlo tan seguido. Adoraba pasar tiempo con él, reír juntos, oír música, lo que fuera siempre que fuera con él, pero, a medida que las semanas pasaban, sus ojos me iban pareciendo más y más llamativos, sus pecas más y más encantadoras, su cabello más y más fascinante, y sabía que no se debía a él en sí, sino a lo que yo iba desarrollando por estas cualidades y la hermosa persona que las poseía.

    Las búsquedas que encontré semanas después en su computadora me pusieron a pensar…

    “¿Está bien si eres un chico y quieres besar a otro chico?”

    “Razones por las que te gustaría besar a un chico.”

    “¿Cómo saber si te gusta un chico?”

    Pero al mismo tiempo me daban miedo, porque si yo no era ese chico del que él estaba hablando… no sabría si siquiera podría volver a hablarle.

    No obstante y apartando eso, las cosas iban bien. En el grupo del colegio Garrett ya hablaba más, Cherokee ya no lo miraba con odio, y en general podría decirse que todo iba marchando muchísimo mejor en comparación con el último mes.

    


    —¿Recuerdas cuando nos conocimos? —preguntó Garrett un día mientras estábamos en su habitación oyendo música, acostados en su cama en sentidos contrarios, mirando al techo.

    En una salida grupal al cine nos tocó sentarnos al lado del otro en las butacas. Para ese momento él todavía no tenía novia, Hunter ya se había ido del país, por lo que no había ninguna otra cosa llamando nuestra atención estando en la sala. Los asientos que nos tocaron fueron de esos que están justo al final de una fila, por lo que nos veíamos en la obligación de hablar con el otro o resignarnos a minutos de silencio hasta que comenzara la función, debido a que habíamos llegado temprano y lo que se veía en la pantalla eran comerciales de otras películas, cortometrajes o propagandas múltiples de servicios que se ofrecían en el cine. 

    —Esa película se ve demasiado buena —comenté cuando terminó un tráiler de un filme de acción—. Necesito verla.

    —Sí —respondió él, como si fuéramos los mejores amigos desde siempre—. ¿Viste los efectos? Están como para morirse.

    —Comenzamos hablando de efectos especiales, películas y la mantequilla que les echaban a las palomitas del cine —respondí sonriendo en el presente.

    —Sí. Y aquí estamos, en mi habitación, muchos meses después, como los amigos más amigos del mundo.

    —¿Me estás friendzoneando? —inquirí en tono juguetón y ofendido—. Porque me avisas, eh, para ir haciendo la camisa.

    —¿La camisa?

    —La de Presidente del Club de la Friendzone, obviamente.

    Se echó a reír. Maldición, cómo amaba su risa.

    —Lo decía porque antes ni nos hablábamos, y ahora somos amigos, ya sabes… No para friendzonearte —Me reí y asentí—. Aunque, hablando de friendzoneos…

    ¡Ay, mierda! Ya sabía que tarde o temprano iba a partirme el corazón.

    —¿Sí…?

    —¿Cómo supiste que te gustaba Hunter? —Suspiré con alivio y se acercó un poco más a mí, como interesado en lo que le diría. Continuó—. ¿Cómo supiste que te gustaba un… chico?

    Mi corazón latió con rapidez contra mi pecho. 

    Deseé que se estuviera refiriendo a mí de la Tierra a la luna.

    —Pues, no sé cómo explicarlo. ¿Cómo supiste que te gustaba Cherokee?

    —Ni siquiera estoy seguro de si me gustó… Ahora que lo pienso, me parece más bien que era como una ilusión, no que me gustaba de verdad.

    —Bueno, eso es incluso más triste de lo que pensé en un principio, pero entiendo —Suspiré—. No sé. Cuando te gusta alguien es como… una chispa. Es algo que sabes cuando te pasa, y lo sabes porque lo sientes.

    —Pero, ¿y si no estás seguro de que te está pasando? ¿Y si no sabes qué es lo que… sientes?

    Sonreí, incorporándome en la cama para verlo.

    —Garrett Gray, ¿te gusta un chico?

     Se tapó la cara con una almohada, avergonzado. Me reí incluso más.

    —No lo sé —habló a través de la tela—. Él… es muy lindo, pero no estoy seguro.

    —¿No estás seguro de que es lindo, o de que te gusta?

    —De lo segundo. De que es lindo no me queda la menor duda.

    Sonreí y me le acerqué, quedando a su lado.

    —¿Y por qué te avergüenza? No tiene nada de malo que te guste un chico.

    —Es que no me siento mal porque me guste —Se quitó la almohada de la cara y vio que lo estaba mirando con fijeza. Su voz se ralentizó desde ese momento, al igual que sus ojos comenzaron a parpadear mucho—. Me siento mal porque…

    —¿Sí? —Parpadeó incluso más, y me causó la impresión de que se le había olvidado qué estaba diciendo. Moví mi mano hasta su cabello y lo revolví. Suspiró ante el gesto y desvió la mirada—. No está mal que seas gay —aseguré—. Lo sabes, ¿no?

    Tragó saliva y me miró a los ojos otra vez.

    —Yo… —Se mordió el labio. Mi toque en su cabello se volvió más suave—. Sí, lo sé.

    —¿Entonces… por qué tienes miedo?

    —Nunca había dudado de qué era y… —Volvió a desviar la mirada. Sus mejillas se colorearon de rosado, y me provocó acariciarlas o morderlas—. Me da miedo ser algo que nunca antes pensé que podría ser.

    Asentí y continué con mis manos en su cabello. Al parecer, el contacto le gustaba, así que no tenía motivos para despegarme de él.

    —¿Y cómo es ese chico? —pregunté, cambiando el tema—. Me dijiste que es lindo pero, no lo sé, esa descripción me resulta muy vaga.

    —No te puedo hablar de él —Sus mejillas se volvieron más rojas—. Pero… sí hay algo que puedo decir, y es que en ocasiones pienso que es mi estrella.

    Sonreí ante esto. Era impresionante cuántas mariposas podía despertarte alguien en el estómago con apenas unas palabras.

    —Ahora que mencionas esto de las estrellas… quería preguntarte qué opinabas de las fugaces.

    —Oh, no —Frunció el ceño y volvió a mirarme. Todo ese juego comenzó a divertirme—. Nada fugaz, Melville. No quiero nada fugaz. Quiero algo permanente o… que al menos sepa que va a seguir allí cuando abra los ojos.

    Era un poco irónico que él lo dijera, considerando que ni siquiera había durado tres meses con Cherokee. Sin embargo, me ahorré el comentario.

    —Me parece que estás hablando de algo bastante duradero, cosa que no coincide mucho con tu no sé si me gusta ese chico de hace un rato. Porque, es decir, si no sabes si de verdad te gusta, ¿cómo estás seguro de que van a durar para más que una estrella fugaz?

    —Es que por eso es que aún debato en mi interior, ¿entiendes? Porque si admito que me gusta, sé que será para mucho, mucho más que una estrella fugaz.

    Fruncí el ceño.

    —Eso es… bellísimo.

    —¿Gracias? —Sonrió y lo imité.

    —Es que lo que dices en serio es hermoso.

    —Sí, supongo. Pero, ¿ahora ves por qué es tan complicado cuando se trata de él?

    —No realmente.

    —A ver… Pues, por un lado está el miedo de que no le guste y me rompa el corazón y…

    —La vida se trata de riesgos, y el riesgo a que te partan el corazón no es la excepción a eso. Más bien, yo diría que es el riesgo principal… Y no puedes librarte de él.

    Suspiró y asintió. 

    —El otro miedo es, aunque no lo creas, que yo también le guste, y que entonces salgamos y nos vean en la calle tomados de las manos, o que tenga que presentárselo a mi mamá como mi novio, o…

    —Hay miles de personas que son gays en la actualidad. Es más, me atrevo a decir que millones. ¿Por qué crees que importaría que tú lo fueras? Es decir, no me malinterpretes: eres mi amigo y me importa lo que te suceda, me importa lo que es importante para ti, pero con tantos otros problemas reales en el mundo, ¿crees que la gente se moriría porque te gusta alguien de tu mismo género?

    Y la chispa del otro día volvió a sus ojos. 

    —Eso… Tienes mucha razón.

    —Claro que la tengo. Llevo años afuera de un clóset, así que puedo decirte lo que es la vida afuera y dentro de él con propiedad.

    —Y… —Se mordió el labio. Mis manos seguían en su cabello. Era demasiado suave para la existencia—. ¿Tu mamá estuvo en shock cuando le dijiste que eras pansexual?

    —Al principio un poco, pero luego se le pasó. Eventualmente se dio cuenta de que no era la gran cosa y, en cambio, se preocupó por problemas que fueran reales y mayores.

    —Cuando lo dices así, suena como…

    —¿Como si entendiera que ser queer no es el fin del mundo?

    Subió su mano hasta mi mejilla y la acarició con lentitud. Creí que iba a darme un infarto o que iba a derretirme ahí mismo pero, para mi suerte, ninguna de esas cosas pasó.

    —Tus ojos son muy lindos, Melville —habló con voz sincera, y el estómago se me llenó de mariposas. 

    Oh, estaba tan jodido… 

    Tragué saliva.

    —Los tuyos también lo son —admití, sintiéndome vulnerable—. Son los más verdes que he visto en toda mi vida y… son preciosos.

    Se sonrojó, pero no despegó su contacto de mi mejilla. El mío de su cabello sí se había detenido, por la misma impresión de sus palabras, pero lo reanudé al instante. Su expresión era seria.

    —Sé que no es normal que uno le diga esto a sus amigos, pero… te amo.

    Quería llorar de felicidad. 

    Él había desviado la mirada una vez más. Sonreí.

    —También te amo, Garrett.
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    Pasaron dos semanas más y seguíamos con el mismo ritmo. Las conversaciones en su cama se hicieron costumbre, esas en las que le revolvía el pelo y estábamos más cerca de lo usual, tal como el que me despertara mariposas en el estómago cuando reía, cuando me veía a los ojos, y que me tuviera pensando en él gran parte del día. 

    Sí, ya estaba más que jodido, pero no podía detenerlo. 

    Sin embargo, si me preguntaban, creo que lo que más me gustaba de que fuéramos más cercanos ahora era lo honestos que éramos con el otro. Era como él lo había buscado, según lo que vi en su historial: no era muy usual que los chicos hablaran de temas muy sentimentales entre sí, pero debido a toda esa reciente cercanía, nosotros ya lo hacíamos de forma mucho más común —aunque de por sí siempre lo hacíamos, pero el punto era que ahora era más frecuente y, en sí, que no dábamos tantos rodeos ni nos veíamos avergonzados cuando ocurría.

    —A veces me parece que lo gris es mi vida, ¿sabes? —comentó un día mientras estábamos oyendo música en su cama.

    —Pues para eso está aquí el verde, ¿ves? —Sonreí—. Para llenarla de vida y de color.

    Nos mantuvimos en silencio unos segundos. 

    —Me pregunto qué sería de mí si no nos hubiéramos hablado ese día en el cine.

    —Es una buena pregunta, pero no quiero descubrir su respuesta nunca.

    —¿Por qué? ¿Te da miedo perderme?

    —¿Estás bromeando? La pregunta correcta no sería si me da miedo perderte, sino si no me da miedo perderte —Rió un poco y me incorporé, mirándolo con el ceño fruncido—. ¿No te da miedo perderme?

    Sus ojos se veían frágiles, igual que todo él en general.

    —Más de lo que puedes imaginar.

    Me fueron a la mente sus búsquedas en internet y lo de las estrellas fugaces. Por alguna razón, terminé cambiando el tema.

    —¿Por qué le llamas estrella a eso que tanto buscas?

    Pareció pensar unos segundos, pero respondió relativamente rápido.

    —Las estrellas brillan, y creo que cuando encuentre la mía, brillará tanto, al menos para mí, que me será imposible no verla. Además, me gusta la referencia de que están en la oscuridad, que se siente como la vida, y que esa estrella te iluminará la tuya.

    —Sí, es una linda referencia.

    Volvimos a hacer silencio unos segundos. Para mi sorpresa, fue él quien lo rompió:

    —¿No me vas a revolver el pelo? Creí que te habías sentado para eso.

    —¿Quieres que lo haga? —pregunté con una sonrisa.

    —No me molesta que lo hagas… —comentó desviando la mirada—. Pero si lo hicieras, sí, me harías muy feliz.

    Solté una risa y sonreí, acercándomele. Le comencé a revolver el cabello, pero ese día fue diferente porque se levantó al instante, como intentando acomodarse, y lo siguiente que hizo fue volver a acostarse, pero ahora recostando la cabeza de mi regazo. 

    Me sentía como un imbécil coqueteando con el chico que lo traía babeándose —lo cual no estaba demasiado alejado de la realidad… pero aun así era raro.

    —¿Te molesta que esté aquí? —preguntó con inseguridad.

    —Para nada.

    —Oh… Bien —Se mordió el labio y tomé aire. Él imitó esto último—. ¿Y tú, Melville? ¿No estás buscando a tu estrella?

    —Dejaré que ella me encuentre a mí.

    —¿Y si no lo hace? ¿Y si ella está esperando que seas tú quien la busque?

    Mi contacto en su cabello se volvió más suave.

    —Entonces supongo que no era para mí, porque lo que quiero es una estrella valiente, y si ella no lo es, creo que no estábamos destinados a ser.

    No habló por minutos enteros. Me pregunté si la había cagado, o si lo había asustado. Esperaba que no. 

    —Eso es… un poco… impresionante.

    Reí, intentando aligerar el ambiente.

    —¿Qué hay de ti? ¿Sigues buscando a tu estrella?

    —Aunque no lo creas, en ocasiones me parece que ya la encontré.

    —Oh, ¿en serio? —Asintió—. ¿Es ese chico del que me hablaste la otra vez, el que no podías admitir que te gustaba porque estarías diciendo que es tu estrella, y si lo es, será para mucho, mucho más que algo fugaz?

    Sonrió.

    —Sí, se trata precisamente de ese chico.

    —Entonces ya admitiste que te gusta, ¿no? Porque eso me parece.

    —Sí —Suspiró—. Ya lo admití: me gusta.

    —¿Y se lo vas a decir pronto? 

    —Lo he pensado, pero no estoy del todo seguro todavía. Estoy esperando el momento apropiado.

    —Creo que para esas cosas no existe un momento apropiado, pero está bien, como gustes.

    —¿Qué hay de ti? —preguntó después de unos minutos de silencio—. ¿No te gusta nadie?

    —Me gusta un chico —admití con la voz más neutral que pude poner—, pero no sé si le guste.

    —Oh, de seguro le gustas. Lo difícil es que no le gustes a la gente.

    Bueno, si eso no era coquetear, era ser un hijo de puta nivel mil, así que decidí arriesgarme un poco más.

    —¿Por qué lo dices? ¿Te pasó a ti, y por eso lo afirmas con tanta naturalidad? 

    Se rió.

    —Te sorprendería la respuesta a esa pregunta…

    Bien, estaba esquivando mi pregunta más directa. Sin embargo, había que intentar por otro lado, ¿no?

    —Y cuéntame de esa estrella tuya que se da la casualidad de que es un chico. ¿Cómo se llama? ¿Lo conozco?

    —No te puedo contar mucho sobre él…

    —¿Por qué? —Le revolví el cabello con las dos manos—. ¿Es porque soy yo y no quieres que me entere así?

    —Pero hoy estás como directo, ¿no?

    Me reí a lo grande, cerrando los ojos y demás, pero volví a abrirlos de golpe cuando sentí los dedos de Garrett tocar una de mis manos. Dirigí mi mirada a lo que estaba haciendo, y vi cómo dicha mano sostenía la mía y comenzaba a acariciarla con lentitud.

    Lo que sentía en el estómago no eran mariposas; ¡eso ya era un zoológico entero! 

    Suspiré, tratando de controlar mis latidos demasiado apresurados.

    —¿Recuerdas cuando hace unas semanas me dijiste que estarías allí para lo que necesitara? —preguntó y asentí, demasiado abrumado como para poder hablar—. Pues… necesito que me beses. ¿Podrías hacerlo?

    Creí que estaba en un sueño. Y si era así, por favor, que NADIE me despertara.

    —Garrett…

    —Necesito que me beses, Melville —su voz se oía vulnerable—. Por favor.

    Tragué saliva y bajé mi rostro, acercándolo al suyo. Lo miré a los ojos y noté la fragilidad en estos. 

    —¿Va a ser algo fugaz? —Negó con la cabeza con rapidez y suspiré otra vez—. Pues… con una condición.

    —¿Cuál? La que sea. Solo… bésame, por favor.

    Tomé aire y continuó jugando con mis dedos.

    —¿Hay algo que quieres decirme, Garrett? Respecto a todo lo que hemos hablado últimamente, lo de las estrellas, ese algo que nunca encontraste en los ojos de Cherokee y todo eso.

    Se incorporó en la cama y se sentó frente a mí, sin apartar su mirada de la mía en ningún momento. 

    —Soy gay —admitió con la voz sonándole tan débil como antes, y sonreí de lado—. Soy gay, Melville.

    —Eso es… genial.

    —Y me gustas —Forzó una sonrisa y asintió, como si se lo dijera más a sí mismo que a mí—. Me gustas y…

    Y no pudo decir nada más, porque me acerqué a él y lo besé.
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    Su primera impresión fue abrir los ojos con desconcierto, pero luego los cerró y se dejó guiar por mí. La situación era algo incómoda, porque estábamos sentados en su cama frente al otro, pero después de que nuestros labios se movieran juntos, buscando un ritmo y encontrándolo, todo se volvió más fluido. 

    Mi primer impulso fue llevar una de mis manos a algún lado, para que no se alejara, pero no sabía exactamente dónde ponerla, así que terminé dejándola en su cintura. Nuestros labios seguían moviéndose en sincronía, cada vez más desesperados por el otro, cada vez más hambrientos y, para mi sorpresa, estiró los brazos para echármelos al cuello, intentando acercarme a sí.

    No obstante, como la posición en la que estábamos no estaba a nuestro favor, terminó cayéndose.

    Cuando esto ocurrió, no pude evitar reírme.

    —¿Estás bien? —pregunté y tomó aire varias veces.

    —De maravilla —respondió sentado cerca del espaldar de su cama, y reí.

    —¿Quieres que sigamos besándonos o…?

    —Mi estrella tiene los ojos azules —dijo con seriedad—. Creo que tú eres mi estrella, Melville.

    Y sentí una mezcla de felicidad, ternura, emoción y simplemente demasiado como para ser descrito con palabras.

    —Ahora soy yo quien necesita que lo beses.

    Sonrió sin abrir la boca y asintió, viéndose tranquilo y mucho más feliz que hacía meses.

    —Eso puede arreglarse ya mismo —dijo y sonreí, acercándomele.

    —¿Está bien si me siento en tus piernas?

    —Siéntate donde quieras, y lo digo literalmente. 

    Hice como indiqué y movió sus manos hasta mi cintura. Yo moví las mías hasta la parte posterior de su cuello, y cuando nuestros rostros estuvieron a apenas centímetros de distancia, lo sentí sonreír contra mi boca. Respiraba y me llenaba la cara de su aliento. Tomaba aire y sentía que me estaba inhalando a mí.

    —¿Disfrutando del momento? —pregunté sonriendo y me miró a los ojos.

    —Lo soñé tantas veces que… no lo sé. Se me hace difícil creer que es real.

    Junté nuestras narices y moví la mía, dándonos un beso esquimal. Su sonrisa se volvió más grande.

    —Yo también fantaseaba con besarte, pero me quedo con la realidad. Sabes mucho mejor en persona que en mis sueños.

    Se sonrojó y asintió levemente.

    —Digo lo mismo de ti. Sabes a… no lo sé. A estrellas.

    —Pues, si soy una, lo esperado es que sepa a una, ¿no?

    Inclinó su rostro hasta el mío y me besó. Me mandó corrientes eléctricas hasta la espalda, y no pude evitar morderlo un poco. Cuando despegué mis dientes de su labio inferior, su lengua pidió permiso para entrar, y se lo concedí.

    —En caso que no haya quedado claro —dije cuando nos separamos, buscando el aire que habíamos recién perdido en la boca del otro—, tú también me gustas, Garrett.

    Sonrió y tomó aire.

    —Sí, me quedó claro.

    Y reí, volviendo a juntar mis labios con los suyos.

    


    Al día siguiente, cuando nos volvimos a ver, después de los saludos y los ¿cómo está tu mamá?, ¿todo bien?, me explicó que le había gustado desde antes de comenzar con Cherokee, y que precisamente por eso —al menos, según lo que él creía— había buscado hacerse su novia, para demostrarse a sí mismo que era heterosexual.

    —Lo admito y me siento como un tonto tan gigantesco —confesó con la mirada gacha—. No hay nada de malo con ser gay, y lo sé, pero… Me costaba tanto aceptarlo.

    —Está bien. Lo importante es que ya lo admitiste y que te sientes bien contigo mismo.

    —Es que ese es el problema, Melville. No me siento bien conmigo mismo, no del todo, porque… —Suspiró—. Es como si hasta cierto punto hubiera usado a Cherokee, y eso me hace sentir como una mierda.

    —Pero no lo hiciste a propósito.

    Negó con la cabeza.

    —Pero eso no evita que la haya lastimado, ni evita que hice lo que hice.

    —Podrías hablar con ella, explicarle todo y pedirle disculpas. Sé que suena como algo bastante alocado, pero es lo que por los momentos se me ocurre.

    No hablamos por segundos enteros.

    —¿Tú qué harías, estando en mi lugar?

    —Le diría a Cherokee que soy gay y que mi intención nunca fue utilizarla como tapadero, que no lo había hecho a propósito. 

    —Si le digo eso siento que me odiará de por vida.

    —Le terminaste por un mensaje de texto después de no hablarle por dos semanas, a pesar de que seguías yendo al colegio. Claro que te odiará de por vida.

    El pelirrojo suspiró una vez más y se encogió de hombros.

    —¿Me pasas mi teléfono, por favor? Debo hacer una llamada.

    —¿Le vas a decir por mensaje?

    —Es obvio que yo aprendo de mis errores, por Dios —Rodó los ojos—. La voy a llamar.

    Bufé, sin saber qué decirle. Le tendí su celular, lo tomó, en él buscó en su directorio telefónico, y llegado el contacto que quería, presionó la tecla llamar. Repicó tres veces y contestó, para mi impresión.

    —¿Qué quieres, maldito imbécil? —preguntó la chica y tragué saliva. 

    Sí, lo odiaría de por vida.

    —Cherokee, hola, eh… —hablaba con vergüenza en la voz—. Quería disculparme por haberte terminado hace meses por un mensaje de texto.

    —¿Por qué demonios me vas a pedir disculpas a estas alturas?

    El de ojos verdes se mordió el labio. 

    —Yo… me sentía culpable por no habértelo dicho antes.

    —¿Estás consciente de todo lo que ha pasado desde ese día? ¿Ya qué importancia podría tener, por amor a Dios?

    —A mí me importa y por eso te llamo, ¿sí?

    La chica suspiró.

    —Bien. Te disculpo. ¿Eso era todo? Tengo mejores cosas que hacer.

    —Soy gay, Cherokee —Mi novio se veía tan culpable—. Lo siento por no habértelo dicho antes, pero… no lo sabía. 

    Ella volvió a suspirar.

    —Está bien. Sé que no querías lastimarme.

    —¿Lo dices en serio?

    —Sí. Sé que no terminamos de forma muy amistosa, pero sé que meses antes de que estuviéramos juntos me mirabas como si fuera tu mundo. Sé que me querías, y que lo que menos querías era herirme, así que no te preocupes. 

    —Yo… —Sonrió—. Gracias, Cherokee.

    —Está bien. 

    —No te lo dije antes porque no lo sabía. De hecho, fue ayer que finalmente lo acepté.

    —De nuevo: está bien. Me alegra que finalmente lo hayas aceptado.

    —Pero… ¿me odias o algo así?

    —Un poco, no te lo niego, pero creo que es algo que con el tiempo se me pasará. ¿Tú te odias, por no haberlo sabido antes?

    El pelirrojo volvió a morderse el labio.

    —Un poco, sí, pero ya se me está pasando. Hay alguien que me está ayudando con ello y…

    —Por Dios, ¿ya tienes novio? —El pelirrojo y yo intercambiamos una mirada—. Gray, eres un… —Pero se calló—. ¿Sabes qué? Está bien. Eres gay, tienes un novio, eres feliz, y estoy bien con eso. Gracias por los dos meses de relación que me diste, y espero que con ese chico tengas muchos más.

    Volteó a mirarme y sonrió. Las pecas le resaltaron y me sentí tentado a tocarlas.

    —Gracias por todo, Cherokee. Espero que tú también seas feliz.

    —Oh, lo soy. Y lamento decir esto, pero más de lo que era contigo.

    Hasta a mí me había dolido. Maldita hija de perra. Él arrugó la cara, obviamente ofendido. 

    —Solo… si tan infeliz conmigo eras, ¿por qué no me terminabas? 

    —¿Por qué me terminaste por un mensaje de texto? Así es: por cobardía. Ahí están tus respuestas, y ya es suficiente con las preguntas.

    El pelirrojo sonrió de lado, viéndose súbitamente calmado.

    —Lo siento por todo lo malo, pero gracias por todo lo bueno.

    —Sí. Igual, Gray. 

    —Hasta luego.

    —Adiós. Suerte con tu novio.

    Y colgó. Pasamos a mirarnos y, después de unos segundos, lo abracé. Lo único que esperaba era que su mamá no tocara la puerta de la nada, como el día anterior en medio de nuestra sesión de besos marca desesperados. 

    —¿Sabías que eres la única persona que no me llama Gray? —preguntó y asentí, escondido en su cuello.

    —No veo por qué llamarte Gray cuando tu nombre es tan lindo.

    —Es que si lo piensas en realidad, Gray Garrett suena más como nombre que Garrett Gray.

    —Para mí solo Garrett suena perfecto.

    —Claro que suena perfecto, porque soy tu novio, así que no se vale.

    Rompí el abrazo, pero me quedé frente a él.

    —Eso no tiene nada que ver. Podría ser tu novio y aún así llamarte Gray.

    —Pero me gusta más que me llames Garrett. Ya me acostumbré a que me llames así, no lo sé… Que lo cambies sería raro.

    —Es que no voy a dejar de llamarte Garrett, pero entendiste mi punto —Asintió—. ¿Y yo? ¿Te gusta llamarme Melville? Melville Green suena mejor que Green Melville, de eso no me cabe duda, pero…

    Me dio un pico y sonreí.

    —Sé de un nombre que te quedaría mejor —afirmó y alcé una ceja en su dirección.

    —¿En serio? ¿Cuál?

    —Estrella —Otro pico—. Estrella azul —Otro pico—. O…

    —Estrella de ojos azules —dije y nos dimos otro beso, pero de los buenos, y ambos suspiramos cuando nos separamos. Esa chispa que había visto hacía meses en sus ojos estaba presente, y supe que todo estaría bien en el futuro, en nuestro futuro, durara cuanto durara.

    —Sí —Sonrió—. Estrella de ojos azules será.

    FIN

    


    
      Sobre Estrella de ojos azules

    
    Escribí esta novelette pensando en todos esos chicos que hacen búsquedas en Google como las que hacía Gray Garret. (Sí, esas son búsquedas reales que hacen chicos… y ese hecho no podría dolerme más.)

    


    No está mal que seas tú, que seas quien quieras ser, lo que quieras ser, que sientas lo que quieras sentir, que no puedas evitar ser tú mismo. Eres asombroso y hermoso tal como eres.  

    No está mal ser tú mismo. No está mal sentir.

    Por favor, no lo olvides nunca.

    


    Esta novelette pertenece a la colección “Vals triste y otros relatos”, que será publicada más adelante. 

    


    
      Sobre le autore

    
    Violet Pollux.

    


    Artista. Músico de orquesta, escritore, poeta y traductore freelancer. Le encantan las canciones tristes, las historias de amor, la poesía, las frases filosóficas, los arcoíris y las flores. Ama el arte de todas las formas. Sueña con ser autore best-seller a nivel internacional y activista LGBT.

    


    Se interesa por temas sociales y filosóficos, y le gusta la psicología. Lucha a través de sus escritos para que sucedan los cambios que espera ver en la sociedad y la gente, y por los derechos de los grupos minoritarios.

    


    Escribe sobre sus epifanías de las verdades del universo, la vida, la existencia misma, y también respecto a lo que no puede evitar sentir cuando mira algo que le despierta el alma o se conecta con ella.

    


    Se le conoce por sus obras: “Los amigos no se besan”, “El blog secreto del chico perdido”, “Más que solo amigos”, “El show debe continuar”, “Mariposas rotas” y “Mariposa alas de algodón” (principalmente).

    


    Puedes encontrarle en Twitter, Instagram, Tumblr, Facebook y YouTube (es @VioletPollux en todos lados), y puedes visitar su blog en Wordpress: vpollux.wordpress.com y también en Steemit. Allí encontrarás material gratuito, podrás enterarte de sus novedades y, en caso de cualquier pregunta, puedes escribirle a sus redes sociales. También puedes seguir su página de autor en Goodreads y Wattpad. 

     

    ¡También estás invitade a unirte a su lista de correo para estar al tanto de sus nuevas obras, y a seguirle en sus redes sociales!

    


    ¡Y miles de gracias por haber comprado esto! ¡Le ayudas más de lo que crees con ello!
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